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Necesaria coordinación con el programa de España en el XVI, pues se complementan perfectamente.�PRIVADO ��





Un posible programa:





El siglo XVI (Prof. Sola): 





1 - De una historia de Europa feudal a una historia del mundo colonial. El moderno sistema mundial





2 - Bases materiales del mundo moderno en el siglo XVI. Sobre el mercantilismo y el capitalismo comercial.





3 - La sociedad europea del siglo XVI. Estamentos y clientelas; burguesía y cultura popular.





4 - Aspectos culturales y religiosos en la Europa del siglo XVI. Humanismo y reformas religiosas.





5 - Sobre la formación de los "estados modernos" en Europa, y las relaciones internacionales.





6 - Mundo extraeuropeo.








Es el programa más global que he podido resumir para que lo podáis preparar por donde os dé la gana, como siempre.





Y siguiendo, de alguna manera, una reflexión elemental y hoy hasta corta ya de Marc Bloch: "Me cuesta trabajo persuadirme de que sea  perfectamente legítimo describir un estado sin haber intentado con anterioridad analizar la sociedad sobre la que descansa".





Y para preparar la asignatura a vuestro gusto, podéis recurrir a una serie de manuales. Hay una serie de ellos antiguos ya pero clásicos de la universidad española. El superclásico sería el de Jaime Vicens Vives, cuya primera edición fue de 1942, y que la 8ª edic. de 1973, esa que os paso, aún seguía circulando por la universidad española. la Histoira General Moderna, el eterno Vicens Vives.





Don Antonio Domínguez Ortiz también hizo su manual de Historia Universal. Edad Moderna, la primera edic. de 1983 (Barcelona, ed. Vicens Vives), pedagógico, bien escrito, pero que podía dejar muchos aspectos cortos o fuera. Añadía documentos en los capítulos y breve bibliografía. Eso, muy escolar.





El manual clásico de los últimos años es la traducción en la ed. Akal (Madrid, 1980) de un clásico francés de M.B. Bennassar, J. Jacquart, F. Lebrun, M. Denis y N. Blayau. Un mamotreto de más de 1.000 páginas y con pretensiones de exhaustividad. Se titula Historia Moderna, sin más, y tiene el siglo XVI diferenciado, lo cual es muy práctico para estos módulos/asignaturas cuatrimestrales. La bibliografía, claro, como son los franceses, abrumadoramente francesa.





Otro manual mucho más simpático, de historiadores españoles , es el coordinado por Luis Ribot García, Historia del Mundo Moderno, (Madrid, 1992), cuyos 11 primeros "temas" sirven para el siglo XVI. Sintético y racional, puede ser cómodo también para preparar los  puntos de este programa.





Otro más reciente, novedad para el curso 2002-2003 y coordinado por un profesor de esta Facultad, Alfredo Floristán, Historia Moderna Universal, (Barcelona, 2002, Ariel), en el que tiene un capítulo también otro profesor de esta Facultad, Ignacio Ruíz.





Finalmente, también podría servir como manual, aunque sea una historia de Europa, la Historia de Europa. El mundo moderno. 1500-1789, de 1987, (Barcelona, 1991, Crítica), de Koenigsberger. Hecho con la soltura del viejo historiador, puede llegar a iniciar párrafos con rotundas palabras como éstas, que se agradecen por otra parte: "Una característica básica de las sociedades organizadas es el hecho de que los más fuertes tiendan a dominar y explotar a los más débiles, así como que el más poderoso intente establecer imperios tan vastos como lo permitan las circunstancias geográficas y humanas... 





"En consecuencia, el problema básico de la historia de Europa no es por qué los europeos han querido dominar a otros pueblos, sino por qué, cómo y bajo qué circunstancias los europeos desarrollaron las cualidades y habilidades necesarias: 





"en primer lugar para defenderse con éxito, durante más de mil años, de los ataques de sus poderosos vecinos, a veces incluso mejor organizados; 





"en segundo lugar, para imponer sus normas y, casi, su sistema de valores a las sociedades no europeas; 





"por último, sería interesante conocer el grado de éxito que tuvo el proceso anterior, así como los problemas surgidos en el mundo contemporáneo a causa del mismo".





Pudiera ser un interesante manual o guía.





Pero hay otras lecturas breves que os quería recomendar. El libro de Carlo Mª Cipolla Historia económica de la población mundial, muy reeditado, así como aquella broma para historiadores que era el Allegro ma non troppo, que ha editado Crítica y en el que bromea con la obsesión por el cuantitativismo y algunos vicios interpretativos posibles. 





Son títulos que no responden en concreto a ningún "tema" del programa, pero ayudan a comprenderlos todos mejor. O sea, varita mágica.





Es el caso del libro  de Piero Camporesi, El pan salvaje, creo que difícil de encontrar, sobre el hambre en la sociedad preindustrial, de esos textos que intuyes que están poniendo las cosas en su lugar.





Dejo para ir presentándoos en clase algunos otros títulos que debeis conocer al terminar el curso, y en concreto tres nombres que os deberán de sonar Peter Burke --el de La cultura popular en la Europa moderna, al fin traducido por Alianza ed. (Madrid, 1990), aunque ya es de 1978--, Wallerstein, el del "modern-world system", y Perry Anderson, el de El estado absolutista, tres trabajos sobre los que volveremos.





Y para rematar, y un poco en conmemoración principio de siglo movidito, en este caso, un "clásico mínimo" muy estimulante para glosar en una clase práctica especial, el relato anónimo del siglo XVI de la "historia del Doctor Fausto", editado por Siruela y del que hay 5 ejemplares al menos en la biblioteca, para que lo puedan usar con más facilidad. Lo relacionaremos con un entremés de Cervantes sobre "el estudiante de Salamanca", que sería una versión hispana del mismo mito, el sentido del pacto con el maligno para acceder al conocimiento de la naturaleza, verdadero mito moderno. 





-----------------------------------------------------














Pero vamos con la Introducción. Voy a intentar daros una más o menos clásica charla sobre la periodificación, precedida de unas consideraciones generales sobre la historia y las ciencias sociales, asunto tan importante hoy o más que el de la historia como una disciplina humanística.











HISTORIA Y CIENCIAS SOCIALES.








          Parece que han pasado los tiempos en que las diferentes "ciencias sociales" estaban condenadas "a un perpetuo juego del escondite", que decía Pierre Vilar (1), 





y que, por un proceso doble 


--la necesidad de las ciencias sociales, como la geografía y economía, por ejemplo, de adentrarse en el pasado para "establecer regularidades y descubrir normas" (2), 


por un lado, 


y la cada vez mayor "participación de especialistas de muy diversos orígenes y formaciones" (3) en el estudio y escritura de la historia, con la renovación conceptual y metodológica consiguiente que ello llevaba consigo, 


por otra parte--, 


proceso que se da grosso modo entre las dos guerras mundiales últimas, 


ese divorcio inicial --entre la historia y las ciencias sociales--


parece haber sido superado o estar en curso de superación. 





Conocida la tan citada y temprana opinión de Schumpeter 


--"el desarrollo económico constituye... el objeto de la historia económica que, a su vez, no es más que una parte de la historia general"-- (4), 





Gunnar Myrdal afirmará ya rotundamente en 1968 que 


"los problemas económicos no pueden ser estudiados aisladamente, sino sólo en su contexto demográfico, social y político" (5)





 y Leontieff llegó a proponer escribir una historia económica "hacia atrás" deduciendo el pasado a partir de la realidad presente (6). 





Algo similar había de suceder con las relaciones entre la sociología y la historia hasta llegar a afirmaciones tan tajantes como las de Maurice Duverger de que "los sociólogos contemporáneos... están generalmente de acuerdo en que los fenómenos sociales son hechos históricos, y que este rasgo de su naturaleza es esencial" (7), 





o la aún más contundente de Braudel de que "Sociología e Historia constituyen una sola y única aventura del espíritu" (8). 





La geografía y la historia igualmente, 


también en el periodo entre-guerras y a través de la influencia de Vidal de la Blanche y la corriente posibilista de Geografía Humana sobre la naciente escuela de Annales, 


llegarían a ser "utilizadas" conjuntamente en trabajos abundantes y brillantes, como los de Le Roy Ladurie sobre el clima 


o el mismo Mediterráneo... de Braudel, por no extenderme más sobre una abundantísima bibliografía (9). 





El debate iniciado en los años cincuenta entre Demographic History e Historical Demography (10) --que evocamos en los apuntes de Hª de España-- fue de interés para los historiadores, 





pero más fértil de consecuencias teóricas y prácticas fue la irrupción de la antropología y la etnografía en el campo de la historia, de tan larga tradición ya; 





dejando al margen los atisbos precoces sociológico-antropológicos de Ibn Jaldún (11), los "historiadores de Indias" hispanos o los hombres de la Ilustración como Montesquieu (12), 





la antropología


surje como una escuela de historiadores de las instituciones primitivas --"escuela evolucionista"-- con obras como la de Lewis H. Morgan sobre los iroqueses (13) o aquella de inolvidable lectura de J.G. Frazer sobre la religión, La rama dorada (14), 





o preocupada por determinar el área de difusión --"difusionismo"-- de prácticas culturales o sociales observadas; 





estas orientaciones historicistas serían arrinconadas por la que se llamó "escuela funcionalista", 


unida al nombre de Bronislaw Malinowski, 


treinta años más joven que Frazer, que abandona la evolución y trayectoria de los elementos culturales para centrarse en su análisis estructural --de ahí el


"estructuralismo", su paralelo directo en Francia--, las relaciones profundas entre el hombre y sus creaciones culturales (15). 





Claude Levi-Strauss llevará el antihistoricismo a sus extremos, a pesar de que reconozca que el conocimiento del pasado es "esencial para la comprensión de todo fenómmeno social" (16), hasta el punto de llegar a afirmar: "me ocupo de sociedades que no desean que haya historia" (17). 





La polémica suscitada por los estructuralistas fue fértil de consecuencias; los historiadores rechazaron los presupuestos estructuralistas: "reconozco gustosamente la aportación del estructuralismo en cuanto método de investigación, mientras que, como historiador, he de negarlo en cuanto sistema", escribía Soboul (18), 





precisando en este otro texto: "En el análisis estructuralista se estudian grosso modo riquezas y pobrezas; en el análisis histórico, tras haber comprobado las riquezas y las pobrezas, se pone uno a investigar los enriquecimientos y los empobrecimientos... Ese problema rebasa la `sincronía', implica movimiento, `diacronía'" (19). 





Las críticas a Althuser de Vilar (20) y E.P. Thompson serían un enriquecimiento más de este fértil debate; Thompson llegará a afirmar, en Miseria de la Teoría (21), que el estructuralismo althuseriano sería "a la vez consecuencia del estalinismo y su continuación" (22).





          A aquel emocionante grito de Sartre "importa saber qué hace el hombre de lo que han hecho de él" (23), precisamente en un texto de réplica a los estructuralistas, 





parece que está claro que pueden acercarse los historiadores con la ayuda de todas las ciencias sociales antes evocadas; la colaboración interdisciplinar, "superando las fronteras históricas de las disciplinas particulares" (24), parece haberse impuesto, 





así como la necesidad de una "historia global" (25) o "total" (26), cuya exigencia cobra tintes dramáticos, por ejemplo, en las páginas del historiador del Alto Volta --hoy Burkina Fasso, uno de los países más pobres de la tierra-- J. Ki-Zerbo, sin las que --interdisciplinaridad e "historia total"-- no habría podido escribir su historia de Africa (27). 





A todos estos progresos indudables y esclarecedores debe respaldarlos una "teoría de la historia" adecuada; 





no caer en la tentación de, por ejemplo, E.E. Evans-Pritchard de poner la antropología social al servicio del dominio político sobre diversas comunidades (29) 


--cosa que ya habían hecho los españoles del XVI, desde Sahagún para América a Mármol para el Magreb (30)--, 


lo cual sería caer en el peligro de obsesionarse, pongamos por caso, con la sincronía y la diacronía y caer en la anacronía, olvidarse --¿o no?-- del "proyecto social". 





Sólo así sería posible que no hubiera necesidad de escribir las palabras tan impresionantes en su contexto que Patricio Lumumba escribiera en la última carta a su mujer: "la historia dirá un día su palabra... Africa escribirá


su propia historia" (31).











 PERIODIFICACION.








          Si todas estas consideraciones previas fueron necesarias para llegar a esa concepción de la historia como ciencia social y la necesidad de la historia total e interdisciplinaria, no menores consideraciones serán necesarias a la hora de fijar una periodificación que justifique nuestro ya "clásico" programa de Historia Universal Moderna.





           Christopher Hill evoca con ironía una vivencia muy generalizada en los primeros contactos con un libro de historia: 





"Cuando era pequeño e iba a la escuela mis libros de historia de Inglaterra daban la impresión de que un buen día del año 1485 los ingleses se despertaron y, llenos de sorpresa, se dijeron: `la Edad Media ha terminado. Los tiempos modernos han comenzado'. Ahora esta opinión se nos antoja ingenua y tonta" (33); 





y todo ello en el contexto de reivindicar la fecha de 1530, en vez de la de 1485 tradicional, como más significativa de arranque de la historia moderna inglesa, cuando "Hops, Reformation, bays and beer came into England all in a year" --"el lúpulo, la Reforma, la bayeta y la cerveza llegaron a Inglaterra el mismo año"-- (34) de una antigua y lúcida rima popular. 





Domínguez Ortiz alude al "difícil problema de la separación de la Edad Media y la Moderna" (35), a la vez que afirma que "el concepto de Edad Moderna es artificial en la medida en que la historia humana es un todo continuo en el que nada muere del todo y nada se conserva sin cambios" (36), 





y André Corvisier comenta el europeocentrismo de esta periodificación (37) aunque lo justifique, al igual que Jover, que acertadamente califica de "tolemaicas" estas categorías (38), o Pierre Goubert, que explicita que "la modernidad es el principio de los encuentros a escala planetaria" (39). Las citas podrían multiplicarse casi  indefinidamente.





          Pues todos los historiadores, de alguna manera, han ensayado la periodificación del curso de la historia desde la perspectiva de su tiempo o desde su propia perspectiva; 





desde los análisis de las formas de gobierno como etapas de la evolución humana llevadas a cabo por Aristóteles y Platón, que Polibio recoge en su teoría cíclica de los gobiernos, 





las cuatro edades clásicas --oro, plata, bronce y hierro-- o, tras el Cristianismo, típico de la visión lineal y escatológica del tiempo, de una creación a una destrucción, 





las tesis de los cuatro imperios --Babilonia, Macedonia, Cartago y Roma-- de Paulo Orosio, 





los "modelos" de la tradición profética como el basado en el libro de Daniel --las cuatro bestias o los cuatro imperios tras los que vendría el fin de los tiempos-- o el de la semana cósmica --siete periodos de mil años después de los que llegaría también el fin--, 





la visión trinitaria del abad calabrés Joaquín de Fiore --Edad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo con la que, derrotado el Anticristo, llegarían los tiempos felices--, 





hasta la clara conciencia de la Antigüedad con gran prestigio del Renacimiento, 


preparan un ensayo de  periodificación (40). 





Si Voltaire ve una periodificación ideal en términos culturales --Grecia, Roma, Renacimiento y Siglo de Luis XIV--, 





en la "escuela escocesa" se está formulando le fértil teoría de los cuatro estadios --caza, agricultura, ganadería y comercio-- por los que pasa el hombre para conseguir su alimento; 





pero ya un humanista tardío alemán, del siglo XVII, Cristóbal Keller de Halle, Cellarius según su nombre latinizado, había repartido el tiempo histórico en tres edades, antigua, media y moderna, que el siglo XVIII y sobre todo el XIX se encargarían de colmar (42). 





El Romanticismo dotaría de contenido propio a la época medieval y el concepto de Prehistoria surgiría también en la primera mitad del XIX, como época anterior a los tiempos antiguos, 





pero con un criterio --típico del historicismo de Ranke y su valoración exclusivista del documento escrito-- que hoy dejaría de tener sentido tras la ampliación del concepto de "fuente histórica" reciente, 





sobre todo a partir de la escuela francesa de Annales, pues la "prehistoria" no sería más que un periodo ágrafo de la historia (43). 





El concepto de edad contemporánea surgiría también de la conciencia de asistir a la ruptura que supuso la "revolución burguesa" y la "revolución industrial", aunque su denominación no es menos problemática que las de edad media o moderna. 





Algunas alternativas a esta periodificación ya perfectamente asentada --aunque más tarde habreos de analizar su problemática-- han surgido, elucubraciones ensayísticas atractivas y más o menos brillantes, de las que sólo citaré algunos ejemplos 





como la clasificación por civilizaciones de Arnold Toynbee (44) o las cuatro ramificaciones de la evolución humana de Morazé (45), que prescinden del factor diacrónico de la evolución, 





la propuesta por Larraz (46) de tres grandes épocas --las sociedades antiguas de ganaderos y agricultores, la "civilización estamental" y una "nueva  civilización" con dos etapas, la de la expansión burguesa liberal y la de la exaltación de las masas y ascenso de un Estado todopoderosos--, 





la radical propuesta de Carlo M. Cipolla en su librito de obligada lectura (47) de dividir la historia universal en tres únicas etapas separadas por la revolución neolítica y la revolución industrial, 





o la mucho menos convincente de Barraclough (48) por áreas geográficas predominantes, en Edad Mediterránea, Edad  Atlántica, Edad Pacífica y Era Espacial.





          La periodización ya "clásica" seguida en nuestra universidad es tal vez la que mejor puede adaptarse al intento de análisis de la totalidad social; 





"cualquier historia `nueva' privada de ambición totalizante es, de entrada, una historia ya vieja" (49); 





en conjunto, es la periodización que más se adapta, siempre grosso modo, a la ya también "clásica" secuencia esclavismo/feudalismo/capitalismo que --aunque europeocéntrica a pesar del nebuloso apéndice del "modo de  producción asiático" (50)-- sigue siendo polémica y clarificadora al mismo tiempo. 





Precisamente en esta relación es donde la edad moderna aparece más problemática en cuanto a límites cronológicos y contenido o "personalidad propia". 





Si se aceptara la definición de feudalismo que da Witold Kula, que construye su Teoría económica del sistema feudal a partir de la realidad polaca, 





como "un sistema socio-económico, especialmente agrario, con fuerzas productivas mediocres, débil comercialización, corporativo y en el que la unidad fundamental de producción es la gran propiedad fundaria" (51), 





el modo de producción y los rasgos del sistema feudal se mantendrían a lo largo del XVI, XVII y XVIII; 





para Bartolomé Clavero, la propiedad feudal castellana no se hunde hasta 1836 (52); nuestro periodo histórico estaría en el corazón de la clásica polémica sobre la "transición del feudalismo al capitalismo" (53).  





Para la escuela  de Annales la edad moderna sería la época del capitalismo mercantil o comercial, "etapa de larga duración", 





con una "cierta coherencia hasta la conmoción del siglo XVIII y la revolución industrial de la que todavía no hemos salido" y con una serie de "rasgos comunes que permanecieron inmutables mientras que a su alrededor, entre otras continuidades, miles de rupturas y conmociones renovaban la faz del mundo" (54); 





y que tendrían un origen remoto bien definido que pondría en claro H. Pirenne al bucear en Las ciudades en la Edad Media, desde el siglo XII, sus gérmenes (55). 





Tal vez demasiado rotundamente Ludwig Beotin afirme que "para la historia económica, la Reforma no trajo modificaciones fundamentales" y que "los descubrimientos geográficos comenzaron a tener efectos importantes sobre la economía después de más de un siglo" (56); 





precisamente  esos cambios que trae la Reforma, con otros más que comentaremos, hacen preferir a Ch. Hill la fecha de 1530 y no la de 1485 como más significativa en el arranque de los tiempos modernos en Inglaterra (57), 





y la segunda afirmación citada de Beotin mal podría sostenerse tras los trabajos de Magalhaes Godinho (58) y Chaunu (59) sobre los imperios ibéricos en el XVI, además de que esos "espacios ibéricos" activos en los cuatro continentes puedan ser precisamente una de las claves de la modernidad; 





Parry llega a afirar que en 1415, "con la toma de Ceuta, el movimiento cruzado pasaba de la fase medieval a la moderna" (60), a la colonial, al ser la primera instalación europea permanente fuera de Europa. 





Y ahí sí aparece bien acertada la expresión "modern world-system" de Wallernstein o la "economía mundo", tan cara a Chaunu. 





Entre el XVI y el XVIII se podría encontrar también por primera vez la organización de una economía nacional, una política estatal unificada, 





la base de lo que se ha definido como "mercantilismo", que Shepard B. Clough no duda en considerar como la "teoría económica" dominante en la época 





aunque Jean Imbert no se atreve a tanto y habla únicamente de "prácticas mercantilistas", considerando  el mercantilismo como una serie de usos económmicos sin más (61), 





y que unido a la ampliación  de la demanda, de la circulación monetaria, de sectores industriales concretos, a las innovaciones financieras, etc., extremos tan estudiados últiamente (62), dan ese aspecto claramente "novedoso" y "diferenciado", "configurador" de la Edad Moderna que la ya citada polémica en torno a la "crisis general" del XVII no ha dejado de reafirmar.





          "El sistema estamental se mantuvo, pese a importantes desplazamientos, hasta el siglo XVIII e incluso el XIX" --por retomar la cita de Ludwig Beotin (63)--, 





y en este aspecto sí parece haber cierta unanimidad, aunque con importantes matizaciones, como las fluctuaciones que pone de manifiesto Stone (64)  para la Inglaterra moderna, 





o el equilibrio entre la nobleza y la burguesía que señala Mousnier en contraposición a las tesis de Porchnev (65); 





Julio Valdeón, medievalista, expresaba con claridad la cuestión  en 1977: "Si nos fijamos en el nivel jurídico-político, es evidente que no hay continuidad entre la Edad Media y la llamada Moderna, pero en el nivel de base, que de alguna manera condiciona los otros niveles, hay una continuidad de las relaciones de producción fundamentales" (66); 





y llega a acusar a los modernistas de haber buscado "los cabios en los niveles de base que, según ellos, se produjeron a partir del siglo XVI" (67). 





La prolongación del dominio nobiliario parece estar admitida, desde los planteamientos teóricos más diversos, por muchos historiadores, como Domínguez Ortiz (68) o Perry Anderson en el sugestivo trabajo sobre El Estado Absolutista (69). 





Pero paralelamente, y desde el XVI, el auge y dinamismo de las ciudades --íntimamente relacionados con los factores expansivos antes señalados-- estaban dando lugar al ascenso de las clases burguesas, 





aunque en el marco del orden monarco-señorial ya que su triunfo no iba a producirse inmediatamente a pesar de algunos  ensayos prematuros (70) 





o del caso holandés que "por primera vez sin duda en la historia de la humanidad... la población urbana rebasa en importancia numérica a la rural..., los empleos de los sectores secundarios y terciarios predominan en número sobre el agrícola" (71), 





y en pleno siglo XVII de signos de "refeudalización" y crisis (72). 





Las "revoluciones burguesas", culminación de este proceso, llegarían a fines del XVIII y principios del XIX (73).





          En un libro traducido al español, Humanismo y religiones en el Renacimiento (74), el historiador italiano Delio Cantimori, maestro de Carlo Ginzburg, glosa la tradición heredada por la escuela de Annales y que arrancaría de Jakob Burkhardt de que "la edad `moderna' comenzaba con el Renacimiento" (75) y la heredada por Leopold von Ranke, y que impresionara a Macauley, que veía "el comienzo del mundo moderno... en la Reforma protestante, luterana, calvinista, anglicana" (76). 





Y Cantimmori escribe que dicha "polarización seguía aún viva hacia 1955 cuando en el X Congreso Internacional de Historiadores Gerhart Ritter, heredero intelectual de Ranke, criticó sin ambages a la escuela francesa representada por Lucien Febvre, heredero intelectual y cultural de Burckhardt" (77), 





así como la contraposición entre historia general "política" e historia general "de la civilización", perpetuación también de la romántica contraposición de pueblos mediterráneos o neolatinos y nórdicos. 





Cada vez más se descubren raices del Humanismo  y de la Reforma en la Edad Media, como resaltara Pirenne o Ernst Troelsch  (78); 





Manuel Fernández Alvarez tampoco encuentra una tajante línea divisoria, salvo el desplazamiento de la autoridad intelectual de Aristóteles a Platón (79), 





y para G. Barraclough la ruptura no se dará hasta Descartes y la crisis de la "conciencia europea"  (80); 





Huizinga resaltó la importancia del Renacimmiento nórdico (81), a veces olvidado frente al italiano laico y clasicista, y lo mismo hace Delio Cantimmori al analizar el pensamiento de Melanchton y la Universidad de Wittenberg (82); 





Jean Delumeau, por su parte, consigna ese gran esfuerzo por la cristianización emprendido por la Iglesia en el siglo XVI (83), 





lo que también parece confirmar indirectamente Mijail Bajtin en un prodigioso libro sobre Rabelais (84), cuya obra ve como una "verdadera enciclopedia de la cultura popular" (85), 





al afirmar que "la época de Rabelais, Cervantes y Shakespeare representa el cambio fundamental en la historia de  la risa" (86) y que a partir del XVII "lo que es esencial e importante no puede ser cómico" (87). 





Mucho al respecto nos puede decir el inolvidable Menocchio de Carlo Ginzburg (88) y su radical, ingenua y compleja visión de la sociedad a fines del XVI. 





Bajtin cita a Konrad Burdach cuando afirma que el Renacimiento "se gestó en la Edad Media" (89) y trata como significativa la figura de Francisco de Asis, prototipo de "catolicismo `carnavalizado'" (90), 





coincidiendo así con Franco Catalano para quien el "`Cantico delle creature' marcó el paso del Medievo al Humanismo" (91). 





Pero a pesar de la complejidad y riqueza de matices de todos estos análisis hay elementos que permiten detectar un cambio importante en el tránsito de la Edad Media a la Moderna. 





Para Delumeau, con el Renacimiento la civilización europea se despega de los restantes focos culturales y adquiere definitiva superioridad (92), 





coincidiendo así con la apreciación de John H. Parry de que siendo China "el estado más poderoso y civilizado del mundo" y el Islam "la colectividad más evidentemente expansiva del siglo XV" (93), 





"la pericia técnica y la capacidad para aplicar el conocimiento teórico a fines materiales prácticos han sido factores principales de la extensión de la influencia europea por todo el mundo" (94). 





El triunfo del racionalismo sería uno de los pilares más firmes en los que se asentara esa superioridad europea (95), 





aunque también se haya matizado mucho al respecto y para Barraclough, ya citado, no llegue el cambio hasta Descartes (96), para Arnold Hauser la ruptura con lo medieval no se da hasta la revolución científica del XVII (98), para Paul Hazard hasta la crisis de la conciencia europea de fines del XVII (98), o B. Gille afirme que los "ingenieros" del Renacimiento no renovarán nada en el campo de la ciencia (99); 





el cuarto de milenio que va del nacimiento de Copérnico en 1473 a la muerte de Newton en 1727, sin embargo, y son fechas  simbólicas, forman un "continuum" progresivo de gran coherencia sobre el que, felizmente, hay una copiosa bibliografía (100).





          Por retomar la cita de Julio Valdeón (101), "en el nivel jurídico-político es evidente que no hay continuidad entre la Edad Media y la llamada Moderna", y en ese sentido parece haber cierta unanimidad entre los historiadores: 





la Edad Moderna sería la época de las monarquías autoritarias y del triunfo del absolutismo; 





mayores son los problemas sobre cual sea el contenido de esa monarquía absoluta: "el triunfo del `estatismo' o del `absolutismo' es un poco el de la publicidad bien hecha, detrás de la cual asoman las tropas" (102), dirá Goubert, 





y "todo agente del Estado representaba al extranjero, al intruso" (103); 





en la polémica tantas veces citada sobre la "crisis general" del XVII Trevor-Ropper, con el precedente de un trabajo de Merriman de 1938 (104), había insistido sobre la "crisis de la relaciòn entre el Estado y la sociedad" (105), 





a lo que respondieron con diferentes precisiones Elliott, Mousnier y Stone, entre otros (106); 





Mousnier y Hartung, en un trabajo ya citado (107), hacen a este estado moderno árbitro en el juego de las distintas fuerzas, equilibrador de alguna manera de los antiguos poderes y el impulso nuevo que representaba la burguesía ascendente, 





lo que parece cercano a la clara observación de Perry Anderson en su muy citado libro: "la aparente paradoja del absolutismo en Occidente fue que representaba fundamentalmente un aparato para la protección de la propiedad y los privilegios aristocráticos, pero que, al mismo tiempo, los medios por los que se realizaba esta protección podían asegurar `simultáneamente' los intereses básicos de la naciente clase mercantil y manufacturera" (108). 





Otro texto del mismo autor parece sintetizar nuestro periodo moderno en pocas palabras: "la dominación del Estado absolutista fue la dominación de la nobleza feudal en la época de la transición al capitalismo. Su final señalaría la crisis de poder de esta clase: la llegada de las revoluciones burguesas y la aparición del Estado capitalista" (109). 





Actualmente se puede captar en la historiografía un renovado interés por el Estado moderno, así como su articulación.





          Si el nuevo clima cultural, la transición al capitalismo, el ascenso de la burguesía en el marco de una sociedad tradicional o la monarquía absoluta serían rasgos de la modernidad que individualizarían a nuestro periodo con relación a la Edad Media, 





su separación es más tajante con lo que se ha considerado como historia contemporánea, aunque tanto la revolución industrial como la burguesa, tradicionalmente consideradas como punto de partida del periodo "contemporáneo", han de ser tratadas como dos procesos y la fecha clásica del inicio de la Revolución Francesa una fecha simbólica más; 





Vicens Vives es claro al respecto al afirmar que "la Revolución Francesa, tanto tiempo adoptada como fin de una etapa, sólo es un mero accidente en la marcha general del proceso histórico que se inicia en el Renacimiento y se disgrega en la crisis del siglo XX" (111), 





y también Pierre Goubert cuando escribe que "las verdaderas revoluciones corresponden al siglo XX, quizás a la segunda mitad" (112); 





para Dominguez Ortiz, "la época situada entre, digamos, 1780 y 1870, se nos aparece como una etapa de transición" (113) y comenta la tendencia en paises anglosajones, en particular, a retrasar los comienzos de la contemporaneidad hasta muy avanzado el siglo XIX, aunque él, para su manual, siga "el uso más corriente" que "sigue situándola en la época de las revoluciones, o sea, en las postrimerías del Siglo Ilustrado" (114). 





Samir Amin, cuyo enfoque poco europeocéntrico hace su lectura muy saludable, inicia su libro El desarrollo desigual --verdadero libro de "Historia Moderna" en su primera mitad pues pretende explicar "el nacimiento del capitalismo a partir de la periferia de los sistemas de las grandes civilizaciones precapitalistas" (115)--, 





hace arrancar su trabajo y su reflexión, en fin, con una afirmación rotunda: "Hasta fines del siglo XIX no empezó a constituirse una civilización planetaria" (116), de alguna manera arranque de la contemporaneidad. 





Desde el punto de vista "asiocéntrico", que cada vez se extenderá más dada la importancia de su peso en el mundo actual, como señala Jean Chesneaux (117) --¡estos orientalistas!--, 





el "jin-dai" chino, equivalente a nuestro periodo "moderno" pero sólo en apariencia, se extiende desde la guerra del opio de 1840 al movimiento de mayo de 1919, 





frente al "xian-dai" o "contemporáneo", que va desde 1919 a la "liberación" de 1949; 





en Japón, en general, se habla de periodo "reciente" o "Kinsei", que va desde las guerras feudales civiles del XVI a las reformas Meiji de 1868, todo el periodo Tokugawa por lo tanto, 





y luego se habla de periodo "moderno" o "Kindai", que se extendería para algunos hasta 1913, para otros hasta 1945, tras el que vendría el periodo "Gendai" o "contemporáneo"; 





en Vietnam el "can-dai" o edad "moderna", frente al "hien-dai" o "contemporánea", iría del desembarco de Tourane en 1858 a la proclamación de independencia de 1945. 





Para los soviéticos 1917 marca el fin de la "novaia" --"moderna"-- y el paso a la "noveichaia" --"contemporánea--, precisiones que creo de interés y que tomo del antes citado libro del siempre agudo Jean Chesneaux (118).





          Parece adecuado, por tanto, mantener ese tope final de "la época de las revoluciones", "el uso más corriente", que dijera Domínguez Ortiz, y más teniendo en cuenta la abundantísima bibliografía surgida en torno a estos fenómenos que, para Cipolla (119), harían del siglo XVIII el punto de inflexión más importante desde el Neolítico para la historia de la humanidad: las "revoluciones" demográfica (120) y agrícola (121), los avances tecnológicos (122) e industriales en sus diversos sectores (123), el despegue económico (124) o las consecuencias sociales (125) a que dieron lugar.





          Finalmente, unas consideraciones sobre los límites de la Edad Moderna española, suficientemente debatidos ya y para los que, en líneas generales, valen los razonamientos vertidos hasta aquí. Desde la unidad castellano-aragonesa tras 1479 y la derrota de la facción nobiliaria más apegada al pasado hasta 1492, con la conquista de Granada y el descubrimiento de América, se puede decir que se gesta la España moderna, ampliable el periodo si se desea hasta 1505, fecha en que las leyes de Toro consagran el triunfo de la nueva propiedad feudal laica con la institución del mayorazgo. Su límite final podría situarse entre la ruptura del sistema político de 1808, la fase final de la guerra de independencia americana en 1824 y las desamortizaciones que rompen los pilares sobre los que se asentaba el régimen económico anterior en 1836.





          En resumen, una historia de Europa más su mundo colonial de los siglos XVI, XVII y XVIII, que sería esto que denominamos Historia Universal Moderna. 








NOTAS a esta introducción, como posible guión también de clase práctica: los títulos que os recojo y en ocasiones comento en estas notas, pueden servirnos como un panorama bibliográfico general, a los que debéis aún acostumbraros hasta que la red/internet se estructure un poco más, y a renovar con nuevos títulos aparecidos posteriores a estos en los que yo me he fijado más al trabajar estos asuntos a medias teórico/académicos. 





(1).- Crecimiento y desarrollo. Economía e historia. Reflexiones sobre el caso español, 1974, p.368. Uno de los títulos clásicos de Pierre Vilar, uno de los hispanistas franceses más clásicos; debéis consultar su obra clásica sobre Cataluña antes de terminar los estudios, y si hay lugar os traigo el prólogo a clase un día, pues es toda una lección de cómo surgió un buen historiador.





(2).- Miguel Artola, Textos fundamentales..., p.14. Completad esta cita en la biblioteca, y así consultáis el libro de Artola, una buena antología de textos para historiadores muy práctica para la docencia.


(3).- Ibidem.





(4).- Joseph A. Schumpeter, The theory of Economic Development, Nueva York, 1961, Oxford Univ./Galaxi, p.58. La traducción española, Historia del análisis económico, Barcelona, 1971, Ariel, p.47. La obra es de 1911 --de ahí su cita casi obligada, por lo temprana-- y la cita en concreto es: "el desarrollo económico constituye simplemente el objeto de la historia económica que, a su vez, no es más que una parte de la historia general." Como veis, espléndida para los historiadores.





(5).- Asian drama. An Inguiry into the Poverty of Nations, Penguin, Harmonds-worth, 1968, I, p.IX. Myrdal es un orientalista, creo que sueco, como otros dos que a mi me gustan mucho, Lucien Bianco y Jean Chesneaux, y eso genera cierta sensibilidad especial en los historiadores, más pluridisciplinar como véis. 





(6).-  Interesantes sus planteamientos en "The limits of economics", en The New York review of books, del 20 de julio de 1973, pp.30-33.





(7).- Métodos de las ciencias sociales, Barcelona, 1962, p.93. Este es un título clásico ya algo antiguo, pero a veces este tipo de trabajos envejecen muy bien.





(8).- La historia y las ciencias sociales, Madrid, 1968, p.115. Un interesante trabajo teórico de Braudel, a quien en este curso debéis consultar pues es clave para el siglo XVI y la manera de abordarlo. Fue la figura más representativa de lo que se llamó escuela de la revista "Annales..." francesa.





(9).- Le Roy Ladurie, Histoire du climat depuis l'an mil, París, 1967. De otro francés, Auguste Toussaint, Historia del océano Índico, México, 1984, F.C.E., en la introducción habla de la "historia marítima" como una "disciplina reciente" (p.7).





(10).-  Surge la polémica entre los partidarios de la Historical Demography o Demografia histórica y la Demographic History o Historia demográfica, sobre todo a partir de la publicación en 1956 en París del libro clave del archivero Michel Fleury y el demógrafo Louis Henry, reeditado luego en 1965 y en 1976 con mejoras, Nouveau manuel de depouillement et d'exploitation de l'état civil ancien. Los demógrafos llegarían al extremo de querer convertir a los movimientos demográficos en locomotora que arrastra el vagón de la economía, como Joseph J. Spengler en Población y cambio social, Ed. D.V.Glass y R.Revelle, Madrid, 1978, Tecnos. En este libro también aparece la célebre frase del demógrafo L.Henry "Yo no soy un historiador".





(11).- Ver Ives Lacoste, El nacimiento del Tercer Mundo: Ibn Jaldún, Barcelona, 1971, Península. El Fondo de Cultura Económica tiene edición en español de la "Almuqadima..." o historia universal de Ibn Jaldún.


(12).- Podéis ver en J. Touchard, Historia de las ideas políticas (Madrid, 1978, Tecnos), un amplio análisis sobre Montesquieu en este sentido.





(13).- The Leage of Iroquois es de 1851, un clásico de cita obligada para los antropólogos.


(14).- De la obra de Frazer hay muchas ediciones hispanas. Tal vez la habréis estudiado para mundo antiguo, mitología y cosas así.


(15).- De entre la muy abundante bibliografía, ver de Malinovski "La teoría funcionalista", en Una teoría científica de la cultura, Barcelona, 1970, Edhasa, pp. 153-186.


(16).- Antropología estructural, Madrid, 1968, p.12.





(17).- Elogio de la Antropología, Buenos Aires, 1976, Caldén, p.101. De Claude Levi-Strauss anda por ahí (yo tengo la reimpresión de 1997 de ed. Paidós) un espléndido Tristes trópicos, con sus andanzas, creo recordar que con Braudel un tiempo, por Brasil como becario antropólogo, de lectura como libro de viajes y una manera de narrar que debería darnos envida a los historiadores, por lo amena y rigurosa.





(18).- Las estructuras y los hombres, Barcelona, 1969, p.129. Debate sostenido en 1968 entre Labrousse, Zazzo, Goldmann, Lefebvre, Martinet y otros.





(19).- Ibidem, p.120-121. Os recojo este texto porque marca bien cómo abordar eso de la diacronía, más histórico-temporal, y la sincronía, antropológico-estructural, por decirlo de alguna manera, que tanta lata nos da de estudiantes cuando lo aplican/explican confuso.





(20).-  Ver la intervención de Vilar en Althuser, método histórico e historicismo, Barcelona, 1972.


(21).- Barcelona, 1981, Crítica. Es un título un poco duro de leer ahora, pero sigue siendo interesante, y sobre todo la lucidez del Thompson, E.P., que hay muchos Thompson en la historiografía inglesa.





(22).- Citado por J. Fontana en la introducción a la obra de Thompson Tradición, revuelta y conciencia de clase. Estudio sobre la crisis de la sociedad preindustrial, Barcelona, 1979, Crítica. Esta obra creo que es muy importante para el siglo XVIII sobre todo, pero en general para los historiadores de moderna y contemporánea. Este Thompson es el que desmenuzó los orígenes de la clase obrera y es importante para asuntos de cultura popular.





(23).- Cit. por C. Martínez Shaw y otros, Historia contemporánea en la universidad, Barcelona, 1972, p.146.


(24).- A. Lichnerowicz, cit. por Franco Catalano, op. cit. p.140  (cit. en n.2: cit. de cit. como véis).


(25).-  Vilar, Iniciación al vocabulario del análisis histórico. Barcelona, 1980, en especial pp.43 ss.


(26).- Vilar, Crecimiento y Desarrollo, Barcelona, 1974, 2ªedic., p.381.





(27).- Historia del Africa negra. I. De los orígenes al siglo XIX, Madrid, 1980, Alianza, pp.23-24.





(28).- La quito porque no me gusta ahora cómo quedaba.





(29).- Antropología social, Buenos Aires, 1973, Nueva Visión, p.124.


(30).- Sobre los historiadores y cronistas de Indias o sobre los que escriben sobre Africa en el XVI --de los que os hablaré bastante en cursos posteriores y  a los que lleguen a doctorado, en doctorado--, paso de nota.


(31).- Cit. por Ki-Zerbo, op. cit., p.14.





(32).- Otra nota anulada. Las notas que siguen, y que van más agrupaditas, recogen algunos títulos de los que citamos antes como posibles manuales.





(33).- De la Reforma a la revolución industrial, 1530-1780, Barcelona, q980, p.17. Es un verdadero manual de historia de Inglaterra moderna.


(34).- Ibidem.


(35).- El Antiguo Régimen: los Reyes Católicos y los Aurstrias, Madrid, 1983, 9º edic., p.9.


(36).- Historia Universal. Edad Moderna, Barcelona, 1983, Vicens Vives, p.8.


(37).- Historia Moderna, Barcelona, 1982, Labor, p.8.


(38).- En la itroducción al tomo IX de la Historia del mundo moderno (edic. española de la New Cambridge Modern History), Barcelona, 1971.


(39).- En introducción a la Historia Moderna de B.Bennassar y otros, Madrid, 1980, Akal, p.8.





(40).- Por ser asuntos muy tratados y estudiados, me limito a recordar el libro de J. Fontana, Historia. Análisis del pasado y proyecto social, de ed. Crítica, que deberíais leer o consultar a lo largo de vuestros estudios. Y un artículo del ex-profesor de esta Universidad, Emilio Mitre, sobre el "joaquinismo", en "Formulaciones trinitarias y especulación histórica en el Occidente medieval", en La España medieval, 1982. Sobre la noción de "progreso", el clásico La idea de progreso, de john Bury, Madrid, 1971.





(41).- J.A. Maravall, Antiguos y Modernos, Madrid, 1966.





(42).- Ver J. Le Goff y P. Nora (dir.), Hacer la Historia. I, Nuevos enfoques. II, Nuevos problemas, Barcelona, 1985, 2º edic., Laia.


(43).- En Ibid., ver Leroi-Gourhan, "Le voix de l'histoire avant l'ecriture". Así mismo, la introducción de Ki-Zerbo en su historia de Africa citada.


(44).- A Study fo History, Londres, 1934-39; hay edición abreviada en español, Madrid, 1970, basada en la resumida por D.C.Somernel, Oxford, 1946.


(45).- La lógica de la historia, Madrid, 1970.


(46).- J. Larraz, Esquema y teoría de la historia, Madrid, 1970.





(47).- Historia Económica de la población mundial, Barcelona, 1978.


(48).- La historia desde el mundo actual, Madrid, 1959, así como Introducción a la historia contemporánea, Madrid, 1965.


(49).- P. Vilar, Historia marxista, historia en construcción. Ensayo de diálogo con Althusser, Barcelona, 1974, Anagrama, p.103.


(50).- Ibidem.


(51).- Madrid, 1974, pp.9-11.


(52).- Mayorazgo. Propiedad feudal en Castilla (1369-1836), Madrid, 1974, pp.404-425 en especial.


(53).- Aunque este tipo de debates era usual entre historiadores marxistas, adquiere mayor amplitud tras la publicación del libro de Maurice Dobb, Studies in the Development of Capitalism, Londres, 1946 (por la edit. Toutledge and Keagan, que luego publicaría otros debates entre historiadores tan interesantes).


(54).- F. Braudel, La historia y las ciencias sociales, Madrid, 1970, 2º edic. Alianza, pp.73-74.





(55).- Madrid, 1972. Es bien plástico el texto con el que cierra el libro, en la p.152: "Laica y mística a la vez, la burguesía medieval se encuentra... singularmente bien preparada para el papel que habrá de desempeñar en los dos grandes movimientos de ideas del porvenir: el Renacimiento, hijo del espíritu laico, y la Reforma, hacia la que conducía el misticismo religioso".





(56).- Introducción a la ciencia económica, Buenos Aires, 1966, p.160.


(57).- Ver nota 33.





(58).- L'Economie de l'empire portugais aux XV et XVI siècles, París, 1969.


(59).- Conquista y explotación de los nuevos mundos, Barcelona, 1973. Les Philippines et le Pacifique des Ibériques, siècles XVI, XVII, XVIII, 2 vols. Paris, 1960.


(60).- Europa y la expansión del mundo, México, 1981, F.C.E., p.13.





(61).- E.F. Heckscher, Mercantilism, Londres, 1955, es obra clásica, así como el análisis de Dobb en Estudios sobre el desarrollo del capitalismo, Buenos Aires, 1972, en pp.213-262, o la discusión en torno al asunto en P. Deyon, Le mercantilisme, París, 1969. También, cap.XI de la III parte de La evolución económica de la civilización occidental, de S.B. Clough, Barcelona, 1970, así como de J. Imbert, Hisotia económica, de los orígenes a 1789, Barcelona, 1971, Vicens Vives, pp.245ss.





(62).- Ver el t.IV de The Cambridge Economic History of Europe, Cambridge, 1967, en donde está un célebre artículo de Braudel y Spooner sobre precios, o el t.2 de la Historia Económica de Europa, dir. por Cipolla, Barcelona, 1981, así como los clásicos Oro y moneda en la historia de Pierre Vilar, Barcelona, 1972, y de E.J. Hosbawm, "The Crisis of the Seventeenth Century", en Past and Pressent, 1954, 5 y 6, pp.33-53 y 44-65. La edición castellana, con otros artículos posteriores del autor, En torno a los orígenes de la revolución industrial, Buenos Aires, 1971, Siglo XXI.





(63).- Ver nota 56.


(64).- La crisis de la aristocracia, 1558-1641, Madrid, 1976, Rev. de Occidente.


(65).- R. Mousnier y F. Hartung, "Quelques problèmes concernant la monarchie absolue", en Relazioni del X Congresso Internazionale di Scienze Storiche, IV, Florencia, 1955, pp.3-55. De Porchnev, Los levantamientos populares en la Francia del siglo XVI, Madrid, 1978.


(66).- Clases y conflictos sociales en la historia, Madrid, 1977, p.88.


(67).- Ibid., p.89.


(68).- Sociedad y Estado en el siglo XVIII español, Barcelona, 1976.


(69).- Madrid, 1979.
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